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estéticas) encontró su público más 
numeroso e ilustrado" (pág. 203). 
D e ahí la utilidad de este libro, que 
nos concierne de cerca. 

J uAN GusTAv o Coso 
BORDA 

Un libro 
que abre fronteras 

Silvícolas, siringueros y agentes 
estatales. El surgimiento de una 
sociedad transfronteriza en la 
Amazonia de Brasil, Perú y Colombia 
1880-1932 
Carlos Gilberto Zárate Botía 
Universidad Nacional de Colombia, 
Sede Amazonia, Instituto Amazónico 
de Investigaciones (Imani) , Bogotá, 
2008, 428 págs., il., mapas 

Las modas posmodernas, neolibe­
rales y globalísticas, las cuales pare­
cieran corresponde r a pa rámet ros 
teóricos y analíticos diferentes, se 
identifican en un aspecto, que se ha 
convertido en un lugar común, re­
petido hasta el cansancio, y conver­
tido casi en un axioma que no nece­
sita demostración: hoy los Estados 
nación ya no son importantes, están 
en vías de desaparición y en su lu­
gar se ha consolidado un sis tema 
transnacional, hegemonizado por 
sujetos desterritorializados. Este su­
puesto, propio de lo que podemos 
llamar la Vulgata de la globalizació n 
es re iterado por una pléyade de teó­
ricos, que incluyen, e ntre otros y 
pa r a no mbrar algunos, a M anuel 
Castells, Ton y Negri, Michael H ardt, 
Renato Ortiz y hasta Mario Vargas 
Llosa, un novelista que presume de 
ser sabio. 

Este discurso sobre e l fin de los 
Estados y las naciones viene acom­
pañado de una serie de afirmaciones 
bastante banales sobre el fin de las 
fronteras, o la constitución de fron­
teras porosas, la des territoria­
lización cultural, la desaparición de 
la geografía y de los te rritorios, la 
constitución de una sociedad mun-

dial. la formación de una cultu ra 
mundial y e l fin de las identidades 
nacionales. Todos estos presupues­
tos que refuerzan los intereses estra­
tégicos de los estados imperialistas 
y de sus mal llamadas Empresas 
Transnacionales se han convertido 
en una nueva cruzada ideológica y 
cultural para desarmar a los pueblos 
del mundo pe riférico y dependiente 
y para fac ilitar los nuevos proyectos 
de dominación colonia l, que están en 
marcha en gran parte del mundo. 
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Si e l supuesto que los Estados y 
las naciones ya no tienen nada que 
hacer e n el mundo de hoy fuera cier­
to sería difíci l de entender el senti­
do de gran parte de los procesos po­
líticos, económicos y sociales de 
nuestro tiempo, así como momen­
tos significativos de la historia de 
América L a tina en los dos últimos 
siglos. En cuanto al prime r punto, 
¿cómo e ntender las agresiones de 
unos muy fue rtes Estados contra 
otros, como se expresa en las guerras 
libradas por los Estados Unidos y 
Europa contra Afganistán, Irak, la 
antigua Yugoslavia, Libia ... ? ¿Cómo 
interpretar el aumento de los contro­
les fronte rizos y la construcción de 
muros de la infamia para impedir la 
entrada de migrantes indeseables, 
como se ve e n E uropa, los Estados 
Unidos o, e l caso más aberrante, de 
Israel, para aplastar a los palestinos? 
En cuanto al segundo aspecto, ¿será 
que por la supuesta desaparición de 
los Estados nacionales en la actuali­
dad debe n dejar de estudiarse los 
procesos contradictorios de forma­
ción, siempre parcial e inconclusa, de 
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los Estados en América Latina? ¿No 
sería posible asumir e l análisis de la 
forma comp leja como e n nuestro 
cont inente se relacionan múltiples 
identidades, sean é tnicas. regionales, 
nacionales e incluso. en algunos ca­
sos. transfron te rizas? ¿Qué nos pue­
den decir lós procesos h is tóricos 
para entender la situación contem­
poránea de los Estados Nación? 

Justamente. con respecto a todas 
estas cuestiones la investigación his­
tórica aporta importantes e lementos 
de análisis que nos permiten cues­
tionar todos esos lugares comunes 
de la Vulgata planetaria que se ha 
impuesto sobre el supuesto fin de los 
Estados y de las naciones. Por tal 
razón, adquiere gran importancia un 
estudio como e l que ha real izado e l 
investigador Carlos G. Zárate Batía 
y que en buena hora ha publicado 
la U niversidad Nacio nal , en su sede 
de Leticia. 

Pa ra empezar hay que deci r que 
e l autor del libro que come ntamos 
ha vivido d urante a lgún tiempo en 
la región amazónica, lo que le ha per­
mitido tene r un contacto d irecto y 
vivir las experiencias cotidianas de 
los habitantes de ese límite trans­
fronterizo. en e l que se comunican 
cultura l, económica. y espacial­
mente tres países: Brasil. Perú y 
Colombia. Porque. e n efecto, lo sin­
gular del trapecio amazónico radica 
en la confluencia de va rias fronte­
ras de tipo material y simbólico, que 
el a utor denomina como un espacio 
transfronterizo. Al análisis de la for­
ma como se configuró dicho espa­
cio el autor dedica su investigació n 
que se centra en e l periodo com­
prendido e ntre 1880 y 1932, cuando 
e mpieza anotarse con más fuerza la 
presencia en la regió n de los tres Es­
tados, aunque con dife rentes nive les. 
p roceso que está asociado a l auge 
exportado r de l caucho, un té rmino 
genérico e impreciso que hace alu­
sión a la exportación para beneficio 
del capita lismo centra l de diversas 
clases de gomas e lásticas, indispen­
sables para la consolidación de la se­
gunda revolución ind ust rial. asocia­
da a la aparición del automóvil. 

Hay que decir que Zárate Ba tía 
rea liza su trabajo de investigación 
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. . . " . con un 1mpres10nante ngor teonco 
y empírico. puesto que al mismo 
tiempo que demuestra un gran co­
nocimiento de la literatura clásica v 
contemporánea sobre la frontera. la 
nación. las identidades y lo étnico. 
se apoya en una amplía masa docu­
mental primaria y secundaria. como 
resultado de la consulta de dive rsos 
archivos de Colombia y de Brasil y 
de la lectura de gran cantidad de li­
bros y a rtículos especializados sobre 
e l territorio del Amazonas. 

Una ca racter ística distintiva de 
este libro radica e n que de principio 
a fi n los debates teóricos y concep­
tuales están presentes, pero no por 
exhibicionismo acadé mico, como 
sue le ser común en muchos traba­
jos universitarios, sino por la nece­
sidad de precisar y aclarar los diver­
sos tópicos que el a utor anal iza. 
Aparte de esto, todo el primer capí­
tulo es teórico, y está dedicado al 
te ma de la frontera , sobre lo que 
versa el libro. En cuarenta páginas 
e l autor repasa dist intos aspectos 
que forman parte de las visiones pre­
dominantes sobre la frontera que se 
han consolidado en la investigación 
social. Allí habla de la frontera como 
lími te, la fron tera como frente de 
expansión, la sociedad de la fronte­
ra , lo específico de los es tudios 
amazónicos con relación a lo étni­
co, la reconsideració n sobre los 
nexos entre Estado y Nación y al fi­
nal se detiene en la identidad y las 
ide ntificaciones en la frontera. So­
bre todos estos temas, que el autor 
expone con detalles, señalando sus 
acuerdos y sus discrepa ncias con 

otros autores para perfilar su propio 
punto de vista. sólo queremos refe­
ri rnos a los dos últimos aspectos, 
porque son claves para comprender 
toda la obra. Diferencia la forma­
ción de l Estado y de la Nación como 
dos procesos separados que no se 
deben confundir. De acuerdo con 
esto, nos dice el autor, el caso de la 
Amazonia demuestra que "la fron­
tera de la nación no tiene porque 
coincidir con la frontera del Esta­
do'·. lo cual permite explicar que en 
la Amazonia "los age ntes naciona­
les pudieran preceder a los agentes 
estatales y a sus instituciones", dife­
renciación que se apoya en la dis­
tinción entre el hecho que la forma­
ción del Estado está relacionada con 
procesos de penetración e integra­
ción, mientras que la formación de 
la nación hace referencia a cuestio­
nes de legitimidad e identidad (págs. 
57 y s8). 

En cuanto al tema de la identidad, 
precisa diversos conceptos como Jos 
de identidades nacionales, identida­
des étnicas e ide ntidades de fronte­
ra , para hacer alusión a la circuns­
ta ncia que no existen identidades 
fijas, e inamovibles, ni siquiera las 
étnicas, y entre todas estas formas de 
ide ntidad hay relaciones comple­
mentarias y no sólo conflictos y con­
tradicciones. Como las identidades 
no son fijas no existen antagonismos 
entre la identidad é tnica y la nacio­
nal, como lo suponen los autores 
posmodernos. Tal vez el aporte más 
significativo es el de la noción de 
identidad de frontera , "un resultado 
del contacto de dos o más socieda­
des nacionales, aunque no puedan 
confundirse con las identidades na­
cionales que participan en el contac­
to". Para acercarse a esa identidad 
de frontera se deben "estudiar los 
procesos de mestizaje entre miem­
bros de diferentes naciones y etnias, 
aunque, como supone Otto Bauer, a 
pesar incluso de los dife rentes 
mestizajes, la diferencia de la comu­
nidad cultural distingue siempre a las 
naciones" (págs. 62-63). En pocas 
palabras, en la Amazonia emerge 
una identidad de frontera como re­
sultado que " los habitantes de esta 
zona expresan identidades produci-
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das por interacciones de carácter 
transfron terizo con sus vecinos" 
(pág. 64). 

Con todos los elementos teóricos 
indispe nsables pa ra el estudio , 
Zárate Ba t ía procede e n los si­
guientes seis capítulos a construir 
e l análisis histórico sobre la consti­
tución de una sociedad transfron­
ter iza e n el trapecio amazónico. 
Para ello parte , en el capítulo II , con 
e l anál isis geográfico de la región, 
constituida por el río Amazonas y 
sus afluentes, y la se lva húmeda tro­
pical. Por supuesto, el espacio y los 
ecosistemas de la Amazonia no se 
pueden considerar de manera ais­
lada al margen de sus habitantes 
porque, nos recuerda el autor, des­
de hace miles de años, mucho an­
tes de la llegada de los europeos, el 
pa isaje y su esplendoroso r ío ya 
" habían sido apropiados y transfor­
mados por los nativos de la Amazo­
nia y, por tanto, eran su hechura" 
(pág. 74). El autor enfatiza que la 
Amazonia no es esa selva prístina 
y deshabitada como se presenta en 
cierto tipo de imágenes actuales, 
sino un lugar en e l cual han vivido 
complejas y diversas sociedades y 
en donde se han presentado gran­
des y masivas migraciones que han 
poblado distintos lugares de la ex­
tensa selva pluvial. Esa realidad so­
cial fue alterada por la presencia eu­
ropea desde el siglo XVI que vinculó 
la región al capitalismo mundial, 
mediante la extracción de materias 
primas. Esos ciclos extractivos no 
habrían sido posibles sin el río Ama­
zonas, ese "camino que camina" 
para retomar la bella metáfora de 
E uclides Da Cunha. 
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Después de precisar las caracte­
rísticas de la geografía humana de 
la Amazonia, en los cinco capítulos 
que siguen el autor desbroza el tema 
de la Amazonia y la formación del 
Estado y la Nación, realizando una 
exhaustiva comparación entre Bra­
sil, Perú y Colombia. Efectúa un in­
teresante análisis comparativo, en el 
que destaca cómo en el caso de los 
dos primeros se dio la formación de 
un Estado y de un sentimiento na­
cional mucho más temprano y con­
solidado que en Colombia, ya desde 
finales de la segunda mitad del >iglo 
XIX. Desde luego, en Brasil se cons­
tituyeron mucho antes y con más 
fuerza el Estado y la Nación, proce­
sos que se remiten a la época del do­
minio portugués y que pronto se 
reafirmaron tras la independencia, 
con la expansión territorial que lle­
vó a arrebatarles a otros países, como 
a Bolivia, una porción de su selva. 

(~ 

Un hecho importante, al cual se 
le dedica el capítulo IV, es e l de la 
formación de una frontera transna­
cional desde finales del siglo XIX, 

proceso que está asociado al ciclo 
extractivo de las gomas elásticas y a 
la presencia de agentes nacionales 
de los diversos países en la selva 
amazónica. Desde este punto de vis­
ta, la explotación del caucho se con­
virtió en un polo de atracción que 
impulsó el desplazamiento hacia la 
región amazónica de segmentos de 
población nacional provenientes del 
interior de cada uno de los países. 
Este hecho puso de presente el ca­
rácter ilusorio de las cartografías 

nacionales que habían construido las 
elites tras la independencia de los 
imperios e uropeos y la incertidum­
bre de los límites fronterizos. El ad­
venimiento de nacionales de Brasil 

' 
Perú y Colombia creó 

por primera vez desde el adveni­
miento de la independencia ver­
daderas fronteras nacionales [ ... J 
y con ellas su contraparte: la fron­
tera transnacional. El carácter 
nacional de estos frentes estaba 
dado por el origen extraamazó­
nico de sus agentes. Era la prime­
ra vez que los diferentes f rentes 
nacionales de expansión interna, 
en su desplazamiento centrífugo, 
se encontraban entre sf, borran­
do la distancia antes existente en­
tre la llamada frontera interna y 
las expectativas geopolíticas plas­
madas en los mapas [ ... ]. (págs. 
145-146) 

Estas fronteras eran móviles, porque 
eran atravesadas, lo cual nunca fue 
tan literal, por sectores privados, por 
caucheros, por contrabandistas que 
desbordaban el poco control y pre­
sencia que pudieran ejercer los dé­
biles estados nacionales. Durante el 
periodo del ciclo extractivo de las 
gomas se van formando una fronte­
ra extractiva y otra frontera políti­
ca, que convergen y divergen al mis­
mo tiempo, como fruto del choque 
de los intereses privados de los "em­
presarios" caucheros y siringueros 
con los de los agentes estatales. 

Al caso colombiano se le dedica 
el capítulo v, en el cual se analiza la 
constitución de una frontera estatal 
fragmentada que durante los años 
finales del siglo XIX y primeros del 
siglo xx hizo presencia en la región 
con tres tipos de agentes: cónsules, 
misione ros y comisarios. Se precisan 
detalles interesantes sobre el papel 
desempeñado por cada uno de estos 
agentes, resaltando que, sobre todo 
en la "frontera de los cónsules'', se 
hace el primer intento de situar al 
Estado central en la región, de ha­
cer presencia física, aunque limita­
da, de tipo institucional y se empie­
zan a de linear y definir los límites 
territoriales de Colombia en el ex-
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tremo sur. En esta parte del libro se 
demuestra, con respaldo documen­
tal, el papel nefasto que desempeña­
ron ciertos políticos colombianos, 
que llegaron incluso a ocupar la Pre­
sidencia de la República, como Ra­
fael Reyes. en el fracaso de esos pri­
meros experimentos de presencia 
colombiana en la región, al subordi­
narla a sus intereses privados como 
aventure ros y empresarios y de es­
tablece·r vergonzosos acuerdos con 
los caucheros peruanos en su propio 
beneficio. 
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En el caso de la "frontera de los 
misioneros", el autor cuestiona e l 
papel de los capuchinos en la región 
amazónica. puesto que no represen­
taban ningún interés nacional, sino 
que de manera simple pretendían 
evangelizar a nombre del poder su­
premo del Vaticano, sin comprome­
terse en la defensa de la colombia­
nidad en los momentos álgidos de 
enfre ntamie ntos contra los ca u­
cheros peruanos en las primeras dé­
cadas del siglo xx. Antes que refren­
dar una presencia estata l e n la 
Amazonia, los misioneros capuchi­
nos asumieron muchas actividades 
que el Estado les cedió y delegó, con­
cediéndoles incluso presupuesto eco­
nómico para construir caminos y vías 
de comunicación. Un solo dato com­
prueba que la mayor parte de los 
políticos colombianos, de los dos 
partidos, renunció a ''definir una 
agenda propia de construcción de 
nación en la frontera para asignarle 

[ 149] 
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al Estado. diferente a la que most ra­
ba la Iglesia .. (pág. 242). Con esto. 
antes que una incapacidad inheren­
te al Estado. lo que se nota es una 
renuncia deliberada a asumir las fun­
ciones de penetración e integración 
que en teoría se le asignan a l poder 
público. El dato en me nción es este. 
referente a l Putumayo: .. Mientras 
que en 1917 e l gobierno comisaria! 
recibía 8.500 pesos o ro. el gobierno 
eclesiástico contaba con 40.050 pe­
sos oro·· (pág. 242). Con este dinero 
del Estado. la misión capuchina asu­
mía las labores de l Estado y las co­
misarias funcionaban como apéndi­
ces del pode r eclesiástico. 
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La "frontera d e los Comisarios" 
se establece tras la reforma ad minis­
t rativa de principios de l siglo xx en 
que se crearon comisarías en e l sur 
del país. un proceso q ue tuvo poca 
incidencia en la demarcación de una 
'' fronterización estata l" . 

En los dos últimos capítulos, e l VI 

y el VII, se estud ian aspectos relacio­
nados con la identidad en las fron­
teras, incluyendo m últiples aspectos, 
entre los cuales se le dedica un es­
pacio cons ide rable a la identidad 
étn ica. E l au to r se apoya en una 
noción amplia y dinámica de ide nti­
dad, como algo cam biante y diverso 
que no se sujeta a una definición es­
tablecida con ante rioridad. Al res­
pecto discute la visión simplista q ue 
reduce la identidad a la pura ocupa­
ció n territorial, una concepción do­
minante en los políticos colombia­
nos de la época, com o e l liberal 
R afael U ribe U ribe, y que persiste 
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hasta e l día de hoy entre investiga­
dores sociales. Esta concepción res­
t ringida q ueda hecha añicos en la 
Amazonia. en e l sentido pleno de la 
palab ra. porque es una fro nte ra 
móviL en la que concurren ayer y 
hoy múltiples sujetos socia les. de 
procedencia nacio nal, regio nal, es­
tatal y é tnica. 

En la misma dirección señala el 
papel de las lenguas en e l proceso 
de identificación nacional que lleva 
a que predomine en un caso e l por­
tugués y en otro e l caste llano, sin que 
eso sign ifiq ue exclusio nes absolutas 
porque hay mezclas lingüísticas, en 
las que inte rvienen además las len­
guas aborígenes, como el quechua . 

Otro punto trascendenta l es e l de 
la identidad étnica y nacional, q ue 
para e l autor no son antagónicos, 
sino q ue se mueven de mane ra flui­
da, porque en muchos casos hay gru­
pos étnicos que reivindican una 
identidad nacional sin abandonar la 
suya y grupos nacio nales, como co­
lonos y campesinos, que a veces tam­
bién se reclaman como pertenecien­
tes a una etnia determinada. Esta 
rica prob lemática es estudiada para 
los t res países, con innumerables 
ejemplos y polemizando con las ex­
plicacio nes convencionales de cier­
tos antropólogos sobre la identidad 
como algo fijo, para re ivindicar que 
la territorialidad indígena es trans­
fronter iza. Al respecto sostien e 
como conclusión del capítulo vu: 

[. .. ] A pesar de las dificultades 
impuestas por distintos órdenes 
nacionales, grupos como los 
ticuna o los uitoto, aprovechando 
su territorialidad transnacional, 
han podido supervivir y consoli­
darse en los ámbitos territorial e 
identitario. Por otra parte, el sur­
gimiento y la consolidación de este 
espacio transnacional tampoco 
pueden fundamentar, como lo han 
venido sosteniendo algunos enfo­
ques, el fin del Estado y la nación. 
Por el contrario, la condición de 
existencia de lo transnacional es 
precisamente la supervivencia, vi­
gencia y potencialidad de las enti­
dades nacionales, y mientras ellas 
existan persistirán también sus 
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fronteras y en ellas unas socieda­
des muy originales. [pág. 351] 

Un aspecto que dife rencia con cla­
ridad a Perú y Brasil de Colombia 
radica e n que ya desde finales del 
siglo XIX se fue consolidando un sen­
timiento regional en la Amazonia, 
q ue consti t uyó las regio nes d e 
Loreto en e l primer país y la que gi­
raba en torno a Manaos en e l Brasil 
y que cubría un territorio de dimen­
sio nes gigantescas. E sa identid ad 
regional se constituyó e n un nexo 
indispensable que se unió a la iden­
tidad nacional y que permitió recla­
mar una mayor presencia del E sta­
do centra l y cie rta autonomía en el 
manejo de cuestiones específicas a 
la Amazonia por parte de las elites 
locales. E n Colombia no se dio nada 
parecido , como se constata con e l 
hecho que tanto en !quitos como en 
Manaos se publicaran cientos d e 
periódicos, incluso anarquistas y so­
cialistas, como formadores de una 
conciencia regio nal y nacional, algo 
que no sucedía en ningún lugar de 
la A mazonia colombiana. Por su­
puesto, eso está ligado con el auge 
del caucho y la manera como de al­
guna mane ra se irrigó en algunas 
regiones de Perú, como Lore to, a la 
que pertenecía Julio César Arana, 
el rey del caucho. 

Para ir cerrando, podemos decir 
que dada la riqueza de este libro es 
muy difícil presentar de manera mi­
nuciosa sus múltiples aportes en di­
versos terrenos d el conocimiento 
social, porque debe resaltarse que el 
autor hace una reconstrucción his­
tórica, que se apoya en la geografía, 
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la sociología, la antropología. el aná­
lisis cultural. la economía ... para pre­
sentarnos una visión de conjunto 
sobre el tema estudiado. en la cual 
nos proporciona elementos sustan­
ciales de tipo comparativo sobre el 
proceso histórico de Brasil, Perú y 
Colombia. En conclusión, este libro 
abre nuevas fronteras para la inves­
tigación histórica y social. lo cual co­
incide con el tema central del que se 
ocupa. la formación de una frontera 
transnacional en la Amazonia, algo 
que es mucho más concreto que 
aquellas afirmaciones superficiales y 
malintencionadas que nos dicen que 
la Amazonia es un patrimonio de la 
humanidad, un eufemismo elegante 
para encubrir que es un bocado ape­
tecido por los poderes imperialistas 
de nuestro tiempo. 

RENÁ N V EGA CANTOR 

Profesor titular, 
Universidad Pedagógica Nacional 

Quintín Lame 
extraviado 
en la selva retórica 
del poscolonialismo 

La civilización montés. La visión india 
y el trasegar de Manuel Quintín Lame 
en Colombia 
Mónica L. Espinosa Arango 
Universidad de los Andes, Facultad de 
Ciencias Sociales. Departamento de 
Antropología, Centro de Estudios 
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En los últimos años se nota una apre­
ciable influencia de los llamados es­
tudios poscoloniales en diversas 
áreas de las ciencias sociales, -pero 
especialmente en el terreno de la 
antropología y de los análisis cultu­
rales. Aunque los estudios posco­
loniales cuentan con una diversidad 
de autores con una desigual produc­
ción, en cantidad y calidad, en nues­
tro medio se ha impuesto aquella lí­
nea que procede de las universidades 
de los Estados U nidos, o que goza 

del respaldo de la academia de ese 
país y que muestra en términos ge­
nerales dos características distintivas: 
de un lado, el uso de una jerga lin­
güística insufrible, y de otra parte un 
culto autorreferencial sobre los mis­
mos autores y las mismas obras. De­
cimos que una jerga, porque en gran 
medida a lo que se recurre es al abu­
so de las metáforas, de los tropos y 
del lenguaje estereotipado que hace 
difícil comprender en realidad que 
quieren decir los autores. Esto es un 
resultado de la forma expositiva del 
posmodernismo, con sus giros rizo­
máticos, que en gran medida ha sido 
asumida por e l poscolonialismo. El 
otro problema autorreferencial tie­
ne que ver con el hecho que ellos se 
alaban y se citan entre sí todo el tiem­
po, cuando no es que un mismo au­
tor poscolonial se refiere de manera 
permanente a sí mismo y a sus reali­
zaciones y se autocita en forma ob­
sesiva, con una gran dosis de narci­
sismo intelectual. 
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Al margen de estos detalles, la dis­
cusión de fondo radica en si el análi­
sis poscolonial es pertinente para la 
realidad colombiana y latinoameri­
cana, si se tiene en cuenta que surgió 
en contextos históricos y culturales 
completamente diferentes a los nues­
tros, en un ambiente relacionado con 
territorios que se descolonizaron a 
mediados del siglo xx. Este asunto, 
casi nunca asumido por aquellos au­
tores influidos por la retórica posco­
lonial, es crucial a la hora de ventilar 
la influencia de estos marcos teóri­
cos, en apariencia sofisticados, pero 
que a veces lo único que hacen es 

BOI..I!T(N C ULTURAL Y BIULIOO RÁ f i CO, VOL . 46, NÚM . SI. 20II 

' 

HISTORIA 

cambiarle el nombre a las cosas, para 
utilizar unos términos rebuscados 
con los que denominan a procesos ya 
analizados en forma suficiente des­
de otras perspectivas teóricas. 

Algunos de estos problemas apa­
recen en e l libro La civilízación 
montés de Mónica Espinosa, un tex­
to difícil de analizar porque presen­
ta varios problemas de construcción 
y de exposición. Para comenzar, no 
se logra comprender cuales son al 
final los objetivos de la autora, por­
que a lo largo de la exposición hay 
un continuo ir y venir entre temas 
diversos , a tal punto que resulta 
complicado encontrar un hilo argu­
mental claro y coherente. Esto im­
plica que en algunos capítulos no se 
hable de manera directa del tema 
central, sino que se den muchos gi­
ros y digresiones innecesarias. Así, 
no se sabe con claridad si se quería 
hacer una reconstrucción histórica, 
una indagación cultural o una re­
construcción de la memoria o todo 
a la vez. Al respecto, la autora 
afirma: "en esta investigación sobre 
la visión india y el trasegar de Lame, 
mi interés sigue siendo entender los 
procesos históricos de transforma­
ción de 'grupos étnicos' que forjan 
' ide ntidades"' (pág. 38, resaltado 
nuestro). En otra parte sostiene: "Mi 
objetivo es [ ... ] lograr sumergirme y 
sumergir al lector o lectora e n la 
complejidad del recuerdo: las formas 
de memorización y rememoración 
social y cultural de hechos, el silen­
ciamiento y su inscripción textual, así 
como en la activación de la memoria 
cultural a través de repertorios don­
de lo visual, lo oral, lo corporal y lo 
ritual desempeñan un papel central" 
(pág. 41, resaltados nuestros). Aun­
que estas dos cosas están relaciona­
das, en sentido estricto son diferen­
tes y se van a manifestar en la 
confusión que muestra el libro, en el 
que aparecen dos partes muy bien 
diferenciadas: una primera, forma­
da por los tres capítulos iniciales, y 
una segunda por los dos capítulos 
finales. En la primera la referencia 
es la memoria y en la segunda la his­
toria. En la primera la exposición es 
complicada y poco atractiva, e n la 
segunda es más clara y precisa. 
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